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Sfpssit qitidem mttUa, nperarU aulem 
pauet,

(SAN M ateo, cap. ix , 7 . 37.)

La iziles TerJaderámence es muchas 
mas los obroros pocos.

A unque el titulo de nuestco pcricjdico es harto  

significativo y nadie puede ignorar que bajo  el 

nom bre de M üseo Católico nada cabe que no sea 

en loor y  en tribu to  de la religión que, por ven­

tu ra  nu estra , es única en España, debemos, sin 

em bargo, hacer una salvedad, necesaria en los 

liempos que alcanzamos. Los que sólo gustan y 

hallan  solaz en la lectura de periódicos dedicados 

á  la  defensa de un partido político, que no lijen 

su  vista en nuestras colum nas; E l M useo C atólico 

no se mezclará en esas luchas efím eras, que nada 
son, que nada significan ante la  grandeza de una 

^idea santa, de una obra  inm ensa anunciada á 

nuestros prim eros padres, confirm ada por los 

profetas y  comenzada en la cim a del Calvario.

^ o  somos n i querem os ser hom bres de partido: 

no enarbolamos bandera política alguna: nuestra  
enseña os la cruz, nuestra  divisa la  del lábaro. 

C antar la severa grandeza, los triunfos, la  ver­

dad,,1a herm osura, la sublim e m oral, la bienhe- 
j; chora influencia del Catolicismo; recordar los b e- 

■, , ^chos de sus apóstoles, la fe de sus m ártires y  la 

^ im po tenc ia  do sus perseguidores; describ ir la 

^magnificencia arlistica de sus templos, esparci­
dos por toda la  tie rra , y  dem ostrar la a ltu ra  á 

que puede llegar el hom bre, cuando, elevando su 

i’ espíritu é inspirándose en la  verdad san ta , pro­

duce esas m aravillosas obras de arte , expresadas 

ya  sobre la  d u ra  p iedra, ya  en el lienzo, ya  en 

m ajestuosas arm onías; todo, en fin, lo que tenga 

relación con la historia, con la m oral y  con el 

culto religioso; lodo lo que tienda á  m antener 

vi\'o en nuestros pechos el fuego de la  fe y  el 

convencimiento de la superioridad del Catolicis­

mo, será  objeto de nuestras ta rea s , para solaz 

del verdadero creyente, para  recuerdo del olvi­

dadizo é instrucción del que no sabe, para  ani­

m ar á  los timidos y  detener á los que se alejan.

Nunca pudo elegir la  plum a nuestra  asunto 

más ameno y espinoso á  la  par; nunca hemos 

|)uesto mano en obra lan grandiosa ni con tal 

abundancia de m ateriales, pues nos prestan su 

ayuda diez y nueve siglos de trabajos incesan­

tes, y  la  fe nos im pulsa y  fortalece. El Catolicis­

mo ha  civilizado á  la hum anidad, ha  escrito en 

su h istoria páginas decoro, ha  ilum inado el p en ­

samiento del hom bre con divinas revelaciones, y 

cubierto la tie rra  de suntuosos m onum entos, co­

mo ningún poder hum ano ha  conseguido. Ha 

croado la  familia cristiana, el refugio del hogar, 

y  llenado de esperanza y  consuelo los corazones 

afligidos, escudando el espíritu contra las adver­

sidades de la  vida, l’odrán las potestades del 

mundo, podrá el mal enseñorearse de la tie rra  y 

oprim ir al justo  y  privarle de su libertad física 

y  de los bienes m ateriales; pero nunca im pedir 

que en el fondo de la  conciencia se establezca una 

secreta com unicación, un  diálogo entre el alma

y su Dios, am paro de los que lloran. Cuando, 
oprimido el corazon con el peso de los rem ord i­

m ientos, los hom bres desconfian de los hom bres 

y no pueden desahogar en pecho alguno los se­

cretos de la  conciencia, el católico se arrodilla  

ante el confesonario, y  sus penas se alivian, y 

oye una voz que le compadece y  le aconseja, y  la 

bendición del sacerdote lava sus culpas y despeja 

las nubes de su alm a. ¡Bendiía religión, consola­

dora del triste , que infundes desprecio bácia las 

grandezas terrenales; enem iga de lo m aterial y 

perecedero, que haces del hom bre nn  siír espiri­

tual, en el que es el alm a el todo y  el cuerpo un 

leve accidente! ¡Bendita seas, y dichoso el país 

que solo admite tu  culto, único verdadero de los 

cultos!
Feliz España, país católico por excelencia, el 

solo de E uropa donde las herejías se estrellaron 

ante la fe de tus hijos y la severa energía de tus 

reyes, ilien lra s  otros Estados, católicos como tú, 

ven con dolor y sin poder eviíarlo , pero pro tes­

tando en el silencio de su conciencia, que en su 

suelo so elevan tem plos á un  Dios que no exisle, 

ó á u n a  idea falsa ó errónea, desde la cum bre de 

los P irineos á las costas de Andalucía, sólo á  Je ­

sucristo  se adora, no hay sino templos católicos, 

enriquecidos de im ágenes, entapizados de-o fren ­

das que la  piedad de tus hijos am ontona. Perm ita 

el cielo que nunca se levanten en tu  respetado 

territorio  m ás altares que los del Dios verdadero, 

y  no profanen íu culto las supersticiones de otros
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países, los delirios ele los ülosofos, las im posturas 

de Ja herejía.
Por eso h em o s e m p re n d id o  la  p u b lic a c ió n  d e  

E l 3ÍUSE0 C atólico, llen o s  d e  e n lu s ia sm o  y  c o n ­

v ic c ió n , o b e d e c ie n d o , m á s  b ie n  q u e  á  n u e s t ra  su ­

f ic ie n c ia , a l  a r d o r  q u e  no s p u n z a  y  e s t im u la ;  p ero  

n o s  s e n t ir ía m o s  d é b ile s  p a r a  e m p re s a  (an  m a g n a , 

s i  n o  n o s  v ié ra m o s  ap o y ad o s  p o r  la s  p lu m a s  de 

lo s  m á s  d is tin g u id o s  e sc r ito re s .

Nosotros no podemos, no nos atreveríam os á 

profundizar por cuenta propia cuestiones dogmá­

ticas (5 asuntos de disciplina, para los cuales nos 

fallan autoridad y  suficiencia; pero siendo nues­

tra  intención difundir y popularizar todo lo refe­

rente á la esencia fundam ental, a |c,ulto , á la doc­

trina  del Catolicismo, insertarem os en la sección 

principal los escritos más notables de las eminen­

cias del saber, que esclarezcan tan difíciles pun­

tos doctrinales, haciendo llegar hasta  todos sus 

saludables m áximas, que á veces sólo son conoci­

das por un limitado núm ero de personas. De m a- 

nei'E, que serán nuestj’os prim eros colaboradores 

los teólogos y canonistas más sábios, los oradores 

más distinguidos, los escritores más profundos de 

la  Iglesia católica, tan rica en grandes hom bres, 

en elevadas y clarísim as inteligencias.

Muchos nos han  ofrecido su generosa coopera- 

cion, y el clero se ha  interesado en nuestra  obra, 

quo no es sino un pequeño esfuerzo con que apo­

yamos la suya laboriosa y  constante; que no es 

sino la fiel reseña de sus servicios al Catolicismo 

y la  repetición de lo que en el pulpito nos ense­

ñan  en elocuentes frases y  con riqueza de doctri­

n a . También contamos con la  acogida de los pa­

dres de fam ilia, interesados en la  conservación y 

pureza de las verdades que nos legaron nuestros 

m ayores, y  a l am paro de las cuales hemos con­

servado una unidad de creencias que en otros 

pueblos no existe y  constituyen nuestra  gloria 

m ayor, nuestra  fuerza m oral á  los ojos del mundo 

entero. T riste seria  para  nosotros aquel d ía  en 

q u e  la unidad religiosa desapareciese, y supiéra­

mos que existían españoles capaces de doblar !a 

rodilla en otros templos que los nuestros y o rar 

en otros a ltares, frecuentar las sioagogas y mez­

quitas, y  escuchar la lectura do la adulterada Bi­

blia protestante.

No es solo nuestro objeto enseñar al que igno­

ra ,  anim ar al que duda y  detener al que se aleja, 

como dijimos al principio. Fuerza es ya declarar­

lo: siendo España el baluarte  más seguro del 

Catolicism o, los enemigos de la fé han dispuesto 

sus m áquinas y  rodeado sus m urallas con todos 

los aparatos de la  guerra , con todo el grueso de 

su  ejército; libros inm undos se han deslizado bajo 

nuestras puertas, y la inesperta juventud  ha  as­

pirado su  pestilencia, sobre todo en las gran­

des poblaciones. La fé de algunos vacila , aun­

que la  inm ensa m ayoría perm anece fiel á sus 

creencias. Es preciso estirpar la m ala yerba por 

medio de la persuasión y trabajando sin descan­

so cada cual en su puesto, de diversa m anera, 

pero con uu  m ism o f in , y  el que nos propone­

mos es la  única disculpa de em presa tan  atrevida.

Todos los que quieran con tribu ir á la  obra  sal­

vadora nos deben su auxilio , que aceptaremos 

con g ra titu d , exclamando con S an M ateo: M essis  

q u id em  m u lta , operarU  a u tem p a iíc i.n  El ger­

men católico abunda, por felicidad, en España; 

los que contribuyan á fecundarle, nunca serán 

sobrados.

Nuestros ojos, fijos con ansiedad en Roma, es­

p iarán  las meno,res indicaciones del venerable 

Anciano que hoy ocupa la silla de San Pedro, y 

bajo cuyo am paro espiritual ponemos nuestra 

modesta publicación; y  decimos m odesta en el 

sentido de nuestras escasas fuerzas, si bien  la 

consideram os arrogan te por el objeto que se pi’o- 

ponc. Roma será  nuestro norte, porque de Roma 

em anan las verdades; de allí reciben la luz espi- 

tual todos los católicos, alli está la  dirección infa­

lible, la soberanía de las almas.

E l  M useo Católico responde en España á  u n a  

necesidad que sentíamos todos; pero sin acudir á 

su rem edio.

E l pensamiento no es nuevo; estaba en la  con­

ciencia de la m ayor parle  de los españoles, y  so­

lo tenemos el m érito de la in iciativa. H abrem os 

logrado un  tríunfo, nos considerarem os pagados 

de nuestras labores, si, á fuerza de constancia, 

conseguimos (levolver la  fé perdida al que vaga 

sin rum bo en un  m ar de tinieblas.

L a R edaccio:^.

BASES DE LA PUBLICACION,

E l M useo C atólico se publicará desde el próxi­

mo Julio , los dias 8, 16, 23 y  últim o de cada mes, 

constando cada núm ero de dos pliegos en fólio, que 

com pondrán diez  y  seis  grandes páginas á  tres 

colum nas, de tam año, papel é impresión iguales á 

las de este p rospecto , é ilustradas con magníficos 

grabados, representando vistas, m onum entos, re­

tratos, episodios históricos, atributos, solemnida­

des, ceremonias religiosas, y  lodo, en fin, cuanto 

tenga relación con el culto católico, ejecutado por 

los mejores artistas, tanto españoles como extran­

jeros.

Paj-a m ayor órden y  claridad en la  lectura de 

nuestro periódico, se hallará .este dividido en 

tantas secciones cuantas diversas sean las m ate­

rias  de que se ha de ocupar. l ié  aquí la enume­

ración de las más im portantes, que, en su totali­

dad ó m ayor parte , en trarán  á form ar cada uno 

de los núm eros de E l  M useo C atólico :

SECCION DOCTRINAL.

En esta im portantísim a sección se desarrolla­

rán  punios de doctrina, combatiendo los errores 

y falsas interpretaciones de la  ignorancia ó de la 

m ala fé, y  se tra larán  asuntos de disciplina ecle­

siástica, por nuestros más ilustrados teólogos y 

canonistas, según hemos manifestado an terio r­

m ente, alternando con artículos destinados exclu­

sivam ente á las familias, y  á difundir, aun  entre 

las gentes ménos inslrn idas, el am or á las verda­

des do nuestra  san ta  religión, el respeto á  sus

m inistros, y todo cuanto conduzca al enalteci­
m iento del culto católico.

CORRESPONDENCIA DE ROMA.

Contamos con un corresponsal en la córte ro­

m ana que nos ren iitirá  sem analm ente cartas in te­

resantes, en que se referirán  todos, los sucesos de  

im portancia que ocurran en la capital del mundo 

católico, siem pre que tengan relación con la ín­
dole de nuestro periódico.

SECCION HISTÓRICA.

Los triunfos de la idea católica, desde la pre­

dicación de los Apóstoles; las persecuciones de la 

Ig lesia , desde los em peradores rom anos hasta, 

nuestros dias; las guerras religiosas que la  here­

jía  ha  producido; la parte  activa que ha  tomado 

el Pontificado en la  civilización del m undo; la 

h isto ria  de las órdenes religiosas y  fundaciones; 

las conquistas heroicas del m isionero, y la  acla­

ración de hechos históricos de dudosa autenticidad, 

constituirán esta sección tan instructiva como 
amena.

SECCION MONUMENTAL Y ARTÍSTICA.

Describiremos los templos católicos más famo­

sos po r la veneración que á  los fieles han  in fun - 

dido, por los hechos m ilagrosos quo en ellos se 

hayan verificado, por la magnificencia y  esplen­

do r de su culto y  por su m érito arquitectónico. 

E sta sección com prenderá también las obras de 

arte  inspiradas por la  única religión verdadera, y 
protegidas por la  Iglesia en sus tiempos bonanci­

bles, dem ostrándose en ella que el Catolicismo ha 

producido las manifestaciones más sublim es del 

a rte , y  que la  impiedad y  la  indiferencia han  con­

vertido en ru inas m onum entos inestim ables, tra ­

bajo de m uchos siglos, y  ari’ebatado tesoros de 

gran  precio, perdidos ya  para  siempre.

SECCION BIOGRÁFICA.

La vida de los Apóstoles, la  de los santos y  m ár­

tires que veneram os en nuestros templos, la bio­

grafía de los Pontífices y Prelados que más se r­

vicios prestaron á la  causa de la  verdad, y  m ás 

bulto hicieron en la historia, la de los reyes y  

hom bres ilustres que se distinguieron por su 

am or á  la  Iglesia, serán asunto de los in tere­

santes artículos que publicarem os en esla sección.

LEYENDAS.

E sla sección recreativa se compondrá de nove­

las piadosas de corta  estension, basadas en trad i­

ciones cristianas, en sucesos m ilagrosos, en pasa­

jes  del Antiguo y Nuevo Testamento, y  en la his­

toria azarosa de los prim eros cristianos, cuando 

cum plían los preceptos religiosos en medio de un 

pueblo enemigo, y  refugiados en las catacum bas, 

y tantos episodios dram áticos como las crónicas 

refieren.

SECCION POÉTICA.

Insertarem os poesías de nuestros escritores más 

conocidos, antiguos y modernos, siem pre que res­

pondan al alto objeto que nos proponemos, y  to­

das aouellas composiciones, sea cuahiuiera su au ­
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to r, q u c se  cUslingan por su sentimiento religioso 

é inspiración católica, con ta l de que su forma 

sea digna de la religión en cuya alabanza han  de 

escribirse.
SECCION BIBLIOGRÁFICA.

Harem os en esta sección un  sucinto análisis, 

esplicando el objeto y tendencias de las obras de 

alguna im portancia religiosa, que aparezcan es- 

crilas en todos los idiomas.

SECCION OFICIAL.

Tam bién publicarem os oportunam ente todas 

cuantas disposiciones so dicten con referencia al 

culto  y  sus m inistros, constituyendo este asunto 

la  sección así titulada.

fí

VARIEDADES.

Será esta u n a  sección am ena é instructiva á  la 

p ar, que contenga artículos curiosos sobre diver­

sos asuntos que no deban figurar en las demás.

MISCELÁNEA.

Todas las noticias de interés general para  los 

eclesiásticos y demás fieles, dalos curiosos, episo­

dios sagrados, apuntes esladislicos, etc., corres­

ponderán á  esta parte de nuestro periódico, que 

contendrá, por últim o, en cada núm ero, un  en­

tretenido jeroglifico, cuyo asunto, según so vé en 

el abajo publicado, versará  siem pre sobre una má­

xim a ó precepto moral ó religioso.

EMPRESA EDITORIAL

D E

E L  M U SE O  C A TÓ LIC O .

Los propietarios do este periódico establecen, 
al em prender sus tareas, una em presa editorial, 
cuyo objeto es dar á luz todo género de publica­
ciones religiosas y m orales, tanto instructivas 
como am enas, pudiendo servir unas de consulta 
al hom bre estudioso, y procurando las otras ho­
nesta distracción y provechoso recreo á  las fami­
lias. A su tiempo conocerá el público las bases de 
esta publicación, lisonjeándonos desde ahora con 
la  favorable acogida que esperamos corone tan 
útil proyecto.

VISTA E X T E R IO R  DE L CONVENTO DE P P .  AGUSTINOS,]j^EN ÑAPOLES.

ADVERTENCIAS.

1 .“ A  Un d e  q u e  p u e d a  co le c c io n a rse  E l  M v- 

SEO C.MÓLico en  v o lú m en es  d e  d im en s io n es  p ro p o r ­

c io n a d a s  á  s u  la m a ñ o , regalarem os  c a d a  lin  d e  

a ñ o  á  n u e s tro s  su s c r ito re s  u n a  e le g a n te  c u b ie r ta  

d e  tom o , p e rfe c ta m e n te  g ra b a d a  é im p re sa  con  es­

m ero  e n  s u p e r io r  p a p e l.

2 . ’ A  los señ o re s  s u s c r ito re s  q u e  lo sean  d es­

d e  el |) r in c ip io  d e  n u e s t r a  p u b lic a c ió n , regalare­
m os  a d e m á s , á  fines d e l p i'e sen te  a ñ o , u n  cu rio so  

y  am en o  A lm an aq u e  i l u s t r a d o ,  q u o  c o n te n d rá  

c u a n ta s  n o tic ia s , d a to s  y  a su n to s  p u e d a n  h a c e rle  

in te re s a n le ,  ta n to  p a r a  e l c le ro , com o p a ra  io s íie - 

le s  en  g e n e r a l .

3.* Rogamos á  los señores C uras párrocos y 

dignidades eclesiásticas á quienes rem ilim os el 

presente prospecto con la sola expresión del cargo 
que ejercen, se sirvan ai contestarnos expresar 

claram ente sus nom bres y apellidos, con el lin de 

que puedan ser incluidos en el álbum  de señores 

suscritores que vamos á ofrecer á S. S. el Sumo 

l’onlílice, bajo cuya protección es])irilual se halla 

puesto E l M useo C atólico.

Desde el prim er número publicarem os los nom­

bres de los publicistas contemporáneos que nos 

honrarán con su colaboracion.

JEROGLÍFICO,

S O L U C I O N :  L o s  e n e m i g o s  d e l  a l m a  s o p  I r e ; :  m u n  l o ,  J c p o d í o  y  c a r n e .
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C O N D I C I O N E S  DE LA S U S C R I C I O N

Puede ésta hacerse de dos modos, á voluntad del 
suscritor, ya sea remitiendo el importe de su abono 
en libranza ó sellos de correos, con carta certificada 
al administrador de E l  M u s e o  Ca t ó l ic o , ó  bien de­
positando la  cantidad fijada á continuación en poder 
de los corresponsales designados por la  empresa en 
los puntos que más abajo se detallan.

P R E C IO S .

T r ím e flre . S em estre . A<\o.

E q  M a d rid  8 .  r e a le s  ¿1 m es.
D ire c ta m e n te  á ) a  ad in io is*

P ro f íD c ia s trfic ii^n , r s .  y n ....................... 27 52 100
^ o r  lo ed io  do  lo s  com isio*

o a d o s ,  id e in ............................. 30 . 58 112

E u r o p a . .  . f r i ro  d ire c to ,  f ra o c o s . .  . 10 10 35
P o r  c o m is io n a d o , Idem , , - 11 21 40

A a t i l l a s .  . n i r c c ta m e n lo ,  p s .  fs . . - 
P o r  c ftm ís itm ad o , id c m . ,

■ 4
5

8
40

A iQÓ rlca y ■ P o r  g i ro ,  p s .  (>......................... 0 D 13
O c c e a o ía , 1 P o r  c o rrc sp o D sa lo s , id o m . ■ • U

PüK T O S D E SUSCRICION-

ESPA Ñ A .— M a d r i d . —Oficinas de E l  M u s e o  C a ­

t ó l ic o , Carrera de San Gerónimo, 11, principal, y 
en las librerías de Bailli-Baylliére, plaza delPríncipe 
Alfonso, núm. 16; Cuesta, Carretas, 9; Duran, Car­
re ra  de San Gerónimo, 2; Gaspar y  E-oig, P rínci­
pe, 4; López, Carmen, 29; San M artin, P u erta  del 
Sol.

P r o v i n c i a s .—Alicante, im prenta y  librería de don 
P .  Ibarra; Barcelona, viuda é hijos de Saurí; B ur­
gos, D. Timoteo Arnaiz; Cádiz, viuda de Moraleda; 
Granada, D. José M aría Zamora; Málaga, D. F ran­
cisco Moya; Orense, D. José Gómez Munaiz; Palm a, 
D. José Guasp; Santiago, D. Bernardo Escribano; Se­
villa, D. José M aríaFé; Tarragona, D. AntonioPuig- 
rub í y  Canals; Toledo, D. FernandoG .Pedroso; Va­
lencia, D. Ricardo Beneyto, Almar, 3, 2°-, Vallado-

lid, hijos de Rodríguez; Zaragoza. Viuda de Heredia.
U l t r a m a r . — Habana, Sres. CharlainyFernandez 

y  Molinas, hermanos. Factoría, 32; Manila, seño­
res A. Summers, Puertas y  Compañía, del comer­
cio; Mayagiiez. Sres. Mestres y  Tomás; Puerto- 
Príncipe, D. Eduardo Pazo; San Juan de Puerto- 
Rico, D. Federico Asenjo y  D. José M aría Sánchez 
j  Enriquez; Santiago de Cuba, D. Juan  Perez Du- 
brnll; Trinidad de Cuba, D. Francisco Antonio 
Orri.

E n  l a s  d e m á s  p o b la c i o n e s  d e l  r e i n o  p o r  m e d io  d e  

c a r t a  f r a n c a  a l  a d m in is t r a d o r  d e  E l  M u s e o  C a ­

t ó l ic o .

EX TRA N JERO .—Austria: Viena. Gerod é hijo y 
Sintenis; Pesth. Emie; P raga, librería principal.

B a v i e r a .—Munich, dirección de Correos.
B é l g ic a . — Bruselas, Mr. Tircher; Malinas, asam­

blea católica.
D i n a m a r c a . — Copenhague, G. A. Reitzel.
E s t a d o s  DE LA I g l e s i a . — Roma, P . Merle j  re ­

dacción del Giornale de Roma; Civita-Vecchia.
F r a n c i a . — París: L ibrería española de Mad. C. 

Denné Schmitz, rué F avart, 2; M r. Brachet, ru é  Ja ­
cob, 30, y  Mr. C. A. Saavedra, rué Taitbout, 55; 
Burdeos, M r. Chaumas; Le H avre, Mr. Lemale; 
Lyon, M r. Marius Conchon; Marseille, MM. Cam­
bín fréres; Tolosa, MM. Ginet y  Privat.

G r a n  B r e t a ñ a .—Lóndres, Sres. Cludley y  Cor- 
tazar, 17, S toreS treet,B edfordSquare; A. Mauruo, 
14, Tavistok Street, Covent-Garden; H. Hender, 8, 
L ittle N ew-port-Street, Leicester Square; H . Bay- 
lliére; Edmundo Mitchell, 50, Southampton, Street, 
Pentoville Road, Dublin,

I t a l i a . —Florencia, Sig. Molini; Ñapóles, Signori 
M arghierí, Dura y  Mirelli; Turin, Sig. Bocca, fra- 
tellí y  M arietti.

P o r t u g a l .—Lisboa, Sres. Silva Júnior, libreros 
de SS. MM. y  el S r. Melchiades; Braga, redacción 
de O Bracarense; Coimbra, redacción de O In s ti tu ­
to-, Porto , S r. Machado.

P r u s i a . — Berlin, Francfort sobre el Mein y  Ham- 
burgo, oficinas de Correos.

R u s i a .—Varsovia, S r. Natanson.
S u e c i a .— S t o c k o l m o ,  S r .  B o n ie r .

S u i z a .—Berna, S r. Dalp.

A m é r i c a . - Bolivia: Cobija, Sres. Durandcau y 
compañía.

B r a s i l .—Rio-Janeiro, Sres. P into y  compañía.
C h i l e . —Valparaíso, D. Nicasio Ezquerra.
E c u a d o r . — Guayaquil, I). A . Roca.

E s t a d o s - U n i d o s . - W ashington: Ne-w-York, mis- 
te r  Baylliére; dirección de L a  Crónica-, New-Or- 
leans, M r. H ebert.

E s t a d o s  u n i d o s  d e  C o l o m b ia . — Colon (Aspinwal). 
D. Juan Francisco Daguerre;Cartagena, D. Joaquin 
F . Velez; Panamá., D. Pedro N .  Merino.

E s t a d o s  UNIDOS d e  V e n e z u e l a . —Caracas, D. An­

tonio Echaiz; LaG uaira, Sres. Reynaud y  compañía; 
Maracaibo, Sres. Ochoa hermanos; Puerto  Cabello, 
D. J .  A. Sagrestaa.

M é j ic o .—Méjico, D. J .  J .  Alou y S res . Morales y 
Burxog; Veracruz, D. Joaquín Muñoz y  Muñoz.

N u e v a B r e t a ñ a .—Quebec, Universidad de Laval.
P e r ú . —Lima, D. S. Quiroy y  casa Gibbs y  com­

pañía; Arequipa, D. V íctor Bailly, librero.
R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a .—Buenos-Aires, D. Fede­

rico Real y  Prado, librero, S r. Lanea.
U r u g u a y . - Montevideo, librería de D. Federico 

R eal y  Prado.

P o r  lo  n o  f irm a d o . 

t i  ttcrctario la rcdacei9n, F. L.

M iiJriiJ : líii37,— ln iH ''e u U  do II. J.A Ü A JO S, c a lle  d e  l a  C a ü € iu , n ú m . *11, b a ju .
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IGLESIA DEL BUEN SUCESO
H E M É R m tv i
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EN EL B A R R I O  DE A R G U E L L E S
EL DIA 2S DE MARZO DE i868.

reves palabra? nos bastarán para indicar el molivo 
de la publicacioQ de este impreso. Hoy es un dia_de 
júbilo para el Barrio de Arf^Uelles y aun puedo aña­
dirse que para todo Madrid que, ño cabiendo en su 
antiguo recinto, busca espacio para desarrollarse y 
aire para respirar con desanogo. La inauguración tlel 
majxníflco templo del Buen Suceso, (bé aquí el moti- 

'  vo á que arriba se alude) es también la inauguración 
solcráne de este Barrio q«c, surgiendo no liá muchos 
años de un terreno estéril y abandonado, hoy llama 
poderosamente la atención por sus rectas y  ancbas 
calles, sus elegantes construcciones para los ricos, sus 
cómodos y económicos edificios para las demás cla­
ses sociales, sus establecimientos de educación, de 
recreo, industriales y  otros, dominando como desde 
im mirador lleno de luz el paisage mas bello y los 
puntos mas pintorescos de cuantos rodean á la capi-

DON MARTIN
H E  L O S  H E K O S .

.

Nació en M anzaneda ds la 
S ierra , (Valle de C arrauza}el 
año de 1783.

Peleó por la  P á tria  contra 
los francp.ses, sirviendo en el 
arm a de caballería á  las ór­
denes del general Cuesta, y  
en esta gloriosa cam paña fue 
ascendido á  capitán.

De ten ien te  corone! de E s­
tado M a jo r le halló el levan­
tam iento de las Cabezas de 
San J u a n , el 1.° de Enero de 
1820 ; un  año d espues, as­
cendió á  coronel y  pidió su 
retiro.

Desde esta época principió 
á luchar con fé j  entusiasm o 
por la causa de la libertad , y  
desde entonces empieza h 
destacarse su noble figura  po­
lítica.

Obligado íi em ig rar como 
todos sus correligionarios con­
tem poráneos, pasó 11 años 
on B élgica y  A lem ania, en 
donde se ocupó en escribir 
varias obras, y  en estudiar 
los adelantos do aquellos paí­
ses, para  poderlos in troducir 
en su Pátrift cuanto las c ir­
cunstancias lo perm itiesen,

tal de España. Estas y  otras condiciones ventajosísimas que ni íiqiiiera m- 
dicamos aquí, porqué en los artículos siguientes han de irse consignaiulo, 
aseguran a Barrio de Arguelles un porvenir lan lisonjero que, coino se dico 
con razón en uno de ellos,.será la perla de la villa y córte, de Madrid.

A ia solemnidad religiosa de la inauguración del templo, adornado con 
toda la pompa v esplendor del culto católico, necesariamente debía asociarse 
la Caridad, v en efecto, el pan y las limosnas en metálico que ^  han d i^  
tribuido entre las familias mas necesitadas de los Barrios de Argüelles y de 
Pozas, como también á otros asilos y establecimientos piadosos, han enju­
gado lio pocas lágrimas en estos dias,'v  atraído no pocas bendiciones por par­
te de los honrados proletarios á quienes las obras emprendidas v las que se 
proyectan han venido á consolar en su triste situación. S. M. la Berna, siem­
pre di'^puesía á favorecer todas las empresas benéficas, concurrirá al acto mau- 
Lwal del Buen Suceso, acompañada de la Beal familia, autoridades y altos 
dignatarios de Palacio v del Estado, oliciando en esta sob'mne festividad 
el Excmo señor Patriarca de las Indias. Hi* aquí ahora los antecedentes histé­
ricos mas interesantes del Barrio de ArgUellesyde la Iglesia del Buen Suceso.

E n  el año de 1835 regresó 
h E spaña y  fue nom brado m i­
n istro  de  la  G obernación, 
m erced á  su in tim idad  con 
D . A gustín  A rg ü e lle s , v  al 
alto concepto que ten ia  éste 
formado de su  capacidad y . 
honradez. D iputado y  p re s i­
dente. en las Córtes de 1837, 
fue nom brado en 1 8 4 0 Iiiten - 
dente. general de la  Rea] Oasa, 
siendo ' T utor de la R eina 
D. A gustín  A rgüelles.

M uchas fueron las mejorns 
m ateriales que estos dos g ra n ­
des hombres realizar(-n por en­
tonces, V entrft o tras la de la 
Plaza de*̂  O rien te , la  cual no 
era  an tes mns que u n  repug ­
nan te  m uladar, q u e  m antenía 
separado^ digámoslo así, de la 
poblacion al Real Palacio.

Deseoso de crear empleados 
probos é in teligentes, mandó 
pensionados áS a jo n ia  algunos 
jóvenes de provecho, para que 
estudiasen la  m anera de fo­
m entar los basques j  plantíos. 
A  está m agnífica idea se debe 
el que lio jtengam os laE scue- 
la  dem ontes v ía s  G ran jas m o­
delos, que sin los profesores 
que formó Ileros no hubieran 
podido llevarse & cabo.

Nombrado otra vez In ten­
dente de la  Real Cosa (1854),Don Marlia de los Ileros.

Ayuntamiento de Madrid
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se ocupó] con ig u a l constancia en arreg la r la 
adm inistración de la  m ism a , v en in troducir 
en sus m uclias posesiones cuantas mejoras 
eran posibles y  estaban cu su mano.

Por aquel tiem po fundó la G ranja modelo 6 
E scue lade  A g ricu ltu ra  en A ranjuez, en unión 
con el m inistro de Fomento.

Estableció tam bién en lo que h o j  es con­
vento de San P ascual, u n a  m agnífica escuela 
ó colegio de niños de color, para <jue despues 
de educados fuesen ellos los que ilustrasen á 
sus herm anos de Fernando Póo.

Y  por ú ltim o , concibió y  dejó planteado el 
pensamiento del nuevo Barrio, al que tuvo la 
feliz idea d? d ar el nom bre de B a m o  de A r ­
guelles.

E n  Marzo de 1 8 5 9 , este d istinguido  y  la­
borioso patricio, dió el ú ltim o suspiro en la 
misma alcoba y  en el mismo mes en que 15 
nños antes babia dejado de ex istir su buen 
am igo el g ran  A rgüelles.

Don Ram ón G il dé la  C uadra , que lo era 
tam bién inseparable de am bos, fue el encar- ’ 
gado de llevar á cabo sus disposiciones testa­
m entarias.

BARRIO DE A R G U E L L E S .

Sirvió de base para la formación de este 
barrio cierto espediente incoado en la In ten ­
dencia de la  Real Gasa en 28 de octubre 
de 1854 por don Pedro C ubas, que pidió se 
le concediese á  censo u n  solar de 20 ,000  pies 
de terreno en la  M ontafia denom inada del 
Principe P ió , por la  parte  de la calle del D uque 
de L iria , fren te  a l palacio del mismo nom bre, 
con objeto de p lan tear u n  g ran d e  estableci­
m iento de carp in tería .

Oido el parecer del A rquitecto  de la  Real 
C asa, que opinó con este motivo que podia 
subdivldirse la  posesion en solares desde la 
H u e rta  del P ríncipe P ío hasta  el an tiguo  Por­
tillo de San B ernardino, tomó tal in terés el 
celosísimo In tenden te  genera l don M artin  de 
los fieros, en la formacion de u n  barrio estenso 
y  e legan te , a l par que productivo para  el 
Patrim onio, que á su  im pulso se debe q u e  el 
pensamiento tom ara cuerpo y  llegase positi­
vam ente 6 ejecutarse.

Habíase aprobado en 1855 por el Congreso 
de D iputados u n  artícu lo  constituciona , en 
v irtu d  del cual jjara enagenar cualqu iera  p a r­
te  del R eal Patrim onio era necesaria u n a  e j ,  
y  se c re jó  indispensable buscar con consulta 
del Asesor general el medio m as espeditü de 
llevar á cabo el p ro jec to , sin desprenderse de 
la  propiedad, ó m ejor d icho , del dominio d i­
recto de los terrenos. Ideóse para  ello la c rea ­
ción de un  censo en^téutico, pero de carácter 
desgraciadam ente anóm alo, y  tan  ir re g u la r  
que p u g n a  con la  base esencial ó constitu tiva 
de los que n u estra  legislación conoce con este 
nom bre. Se apreciaron los solares á  12 reales 
p ie , formándose u n  capital irred im ib le , por 
el cual liabian de abonar los compradores el 1 j  
medio por 100 de rédito  anual, sujetándose és­
tos ademas á em pezar á  constru ir dentro de un  
año, á contar desde la  fecha del otorgam iento 
de las respectivas e scritu ras , obligándose á 
pedir licencia previa, para Ihs posteriores tras­
misiones de dominio, á S . M ., que se reservó 
el derecho de tanteo, ó sea el do quedarse con 
las fincas preferentem ente por e precio que 
otro ofreciera, y  por últim o debiendo pagar 
aquellos al Real Patrim onio el de laudemio, 
esto es, el 2  por 100 ó la quincuagésim a parte 
del valor en que se vendieran las casas que so 
co n stru jesen  sobre sus solares,

Con estas condiciones, y  a lgunas otras que 
seria prolijo en u m era r, se sacaron á  pública 
subasta las diez y  seis m anzanas de que liabia 
de componerse el B arrio , que llevaría el res­
petable nom bre del Excm o. S r. don A gustin  
A rgüelles, poniéndose á  sus calles las s igu ien­
tes denominaciones, que se conservan en e ld ia :

De la P rincesa.
Del R e j  Francisco.

De la In fan ta  Doña Luisa F ernanda.
De Q uintana (1).
Del T utor (S¿).
De Don M artin  (3).
De F erráz (4).
De Don Evaristo  (5).
De M endizábal (6).
De Q uitapesares (7).
Como se ve por los títu los an terio res, las 

denominaciones llevaron casi en su totalidad, 
por la época en que se fijaron, el sello de re­
cuerdos progresistas para  u n  B arrio que Iiabia 
de ser, y  es en realidad, á pesar de las vicisi - 
tu d e sq u e  h a  atravesado, esencialm ente a ris­
tocrático.

Debióse el pensam iento y  la in ic ia tiva  á 
elevados personajes de dicho p a r tid o , aun  
ctiando sus ulteriores trám ites y  verdadera 
ejecución se sigu ieron  despues v  fueron obra 
de los de la unión liberal y  d e í moderado en 
sus diversas acepciones. P a ra  nada se h an  to - 

. m ado, sin em bargo , en cuenta  los opiniones 
políticas en u n  asunto  de in terés local y  de 
verdadera m ejora para la  Córte de España.

Celebráronse los prim eros rem ates en 20, 
21 , 23 y  25  de jun io  de 1856_, y  como a l mes 
sigu ien te  el estam pidode las arm as sobrecogió 
de espanto á, los habitan tes de la C órte, el 
M inistro de la  G uerra  obtuvo orden autógrafa 
de S . M. cediendo inm enso núm ero de miles 
de varas cuadradas en laM on tañadel Pijíncipe 
Pió para crear en ella u n a  fortaleza donde pu­
dieran acuartelarse  varios regim ientos de in ­
fantería, de caballería y  de a rtillen a . De este 
hecho nacieron las prim eras dificultados con 
que tropezaron los prim itivos compradores de 
terrenos, que convocados por el señor don Ale­
jan d ro  Ram irez de V illa -U rru tia , constitu­
yeron u n a  ju n ta  com puesta del mismo y  de 
los Excm os. señores don Francisco Tam es H e- 
v ia  j  don A ntonio Cavanilles.

Lleno de fe R am irez de V illa -U rru tia , h a- 
b ia  puesto la  p ie d ra , base fundam ental de la 
p rim era  casa y del B arrio de A rg ü e lle s , el 
d ia  15 de abril de 1857 para levan tar en el 
so lar, q u e  habia adqu irido , u n a  escuela-m o­
delo de párvulos y otra de instrucción p rim a­
ria  e lem ental, prim eras tam bién y  únicas en 
su  clase que existen en M ad rid , á c u jo  ve­
cindario hizo seguram ente ese verdadero ser­
vicio público.

Las m alas condiciones estratégicas de la 
M ontaña, y  las gestiones de laC om ision, h i­
cieron que se desistiera de constru ir la  forta­
leza que se pro_yectaba en el Barrio.

G randes fueron los esfuerzos que se vió obli­
g ada  á hacer la  Comision de propietarios para 
incu lcar y  dem ostrar en las oficinas de la Real 
Casa, no en el ánim o d e S S . M M ., que desde 
su origen se m anifestaron propicias á la  ejecu- 
ciou de a q u e l , tan to  la  notoria u tilidad , cuan­
to la  incuestionable m ejora de la  C órte , como 
necesidad de la  m ism a, y  como provechosa 
bajo todos sus aspectos p a ra  el R égio P a tr i­
monio en capital y  en réditos. H é aq u í la 
p rueba en núm eros redondos.

L a  parte  de la M ontaña destinada al efecto 
era  u n  terreno  e r ia l , arenoso, com pletam ente 
im productivo, y  sin, valor n inguno  en venía, 
ín te r in , encerrado en los linderos de la  Real 
losesion conocida por el nom bre del P ríncipe 
'ío , no hub iera  entrado á form ar u n a  am plia­

ción in te rn a  de la  v illa  de M adrid.
Las diez _y seis m anzanas de casas, en que 

se subdividió por entonces, representaban

(1) En memoria do,l kureado poela Kxcmo. señor 
(Ion Miinuel José (Jiiínlana.

(2) En líiciiiuria dcl líxcino. señnr don Agii.sliii 
Arguelles, Tutor que fuo de S. M. la lloina.

(3) En ídem (¡el Excmo. sn.ñor don Martin de los 
Jiorns , Intendente «cneríil de la Hciil Casa.

(í) Eli Ídem del Excuio. Sr. 'iVniento General don 
Valenliu l'erráz, Alcalde Conslitudoiial de Madrid.

(5) Eu idcm del Excmo. Sr. Capitan General dcl 
Ejercito don Evaristo San Miguel, Duque de San 
Miguel.

(6) Kn idcm del Excmo. señor don Juan Alvarez 
Mendizáijal, ex-presidente del Consejo de Ministros 
y Alcalde Constitucional que liabia .sido de Madriil.

(7) En recuerdo de una Imcienda correspondiente 
(\ S. M. la Reina Madre, en la provincia de Segovia.

en pies de sitio , 1 .157 ,376 ,13 ; en capital, 
1 3 .8 88 ,513 ,56 ; y  en ren ta  fija para  la Real 
Casa, 2 0 8 ,327 ,68 .

Todas quedaron com pletam ente vendidas 
en varios rem ates anteriores á  1858 , á pesar 
de no haberse derribado las tapias de cerra­
m iento ; de no haberse desm ontado, n i aun 
trazado siquiera las calles; de la  inseguridad 
nacida de los proyectos del M inisterio de la 
G uerra, respecto áe la fortaleza, ó cuando m e­
nos de u u  c u a r te l ; de las cuestiones pendien­
tes en tre  la  M unicipalidad y  el Patrim onio, 
acerca de la forma de la cesión de las vías p ú ­
blicas y  de sus servicios de em pedrados, ace­
ras, alcantarillado y  alum brado, lo que prueba 
que el negocio se presentaba bajo sus diversas 
fases con u n  porvenir favorable tan to  para  la 
Real Casa , cuanto para  el A j'un tam ien to  y  
los propietarios.

L a prim itiva Comision, que á  éstos rep re­
sentaba, se v ió , sin .em bargo , obligada á e x i­
g ir  la te rm inau te  declaración legal de que 
m ientras los adquirentes de los solares no tu ­
viesen lalib red isponib ilidad  deellos, no podian 
estar obligados al pago de los réditos del cen­
so enfitéutico, ni á constru ir dentro del año de 
las respectivas escritu ras; derechos q u e , con 
sincera buena fé ,  les fueron esplícitam entc 
reconocidos.

Entonces empezó para el B a rr io , por decirlo 
a s i, su  segundo y  m as desembarazado pe­
ríodo. H abian fallecido los señores Cavani les 
y  Tam es H evia. Reunidos de nuevo los p ro ­
pietarios, se reorganizó la  Comision represen­
ta tiv a  de los m ismos, nombrándose presidente 
al señor don A lejandro Ram irez de V illa-U r­
ru tia , secretario al seijor dou Darío de Rego­
jo s ,  y  vocales á lo s  señores don N orberto A n ­
tó n , don Ju an  A lberto C asares, m arqués de 
Isasi, dou José Diaz A g e ro , don José G arcía 
Sancho y  don G regorio de las Pozas, todos los 
cu a les , á  p rueba de estraordinarios esfuerzos, 
ten ian  y& construidas elegantes casas dentro 
de éste. !

S eria  prolijo consignar aqu í uno por uno 
los incesantes pasos de tan  activa Comision, á 
c u j a  constante in ic ia tiv a , y  enérg ica  fuerza 
de vo lu n tad , se deben en realidad todas las 
consecuencias obtenidas, sin que por ello de- 
emos de elogiar á  los diferentes jefes que se 
lan  sucedido en la Real C asa , en el C orregi­

m iento , j  á los individuos del A ju n tam ien to  
q^ue tan  benévolam ente han  acogido sus ges­
tiones. Deseosa la  Comision de ev itar gastos, 
los ha  economizado de ta l ©íodo’, .que dentro 
de su seno ha  tenido siem pre en sus individuos 
le trado , arquitecto  y  celosísimos agentes g ra ­
tu itos, de sus propios intereses.

H oy pueden todos felicitarse de ten er abier­
ta s , desm ontadas, empedrados y  rotuladas las 
ca lles, con sus correspondientes j  anchísim as 
aceras de losas, perfectam ente alum bradas 
con g as  por elegantes faroles, cuidadas de 
noche por serenos, atravesados in teriorm ente 
po r diversas cañerías particu lares que llevan 
el ag u a  del Canal de Isabel II  á las casas 
constru idas y  en construcción, y  por últim o, 
aprobado definitivam ente en el M inisterio de 
Fom ento el proyecto de alcantarillado cuyo 
costo se elevará á un m illón seíecientos m il  
reales.

L a Comision formuló un  sistema para la n u ­
m eración provisional de los m anzanas, el que, 
con e l oportuno plano, y  la  detallada especi­
ficación de los noinbres de los dueños y  de 
los núm eros que debian ponerse á cada casa 
constru ida y  que se construyese , sometió íi 
la  superior aprobación del A ju n tam ien to , que 
lo aceptó en todas sus partes y  es el que rige 
en la  actualidad.

E u  31 de enero de 1866, procedió tam bién 
d icha Comision á  hacer la prim ei'a estadística 
del citado Barrio y  de ella  resultó que vivian 
en las diez y  seis m anzanas 774  personas.

.E s  de advertir, que g ran  parte  de las casas 
h o j  term inadas y  ociipadas, se hallaban en ­
tonces en construcción , sin  otros inquilinos 
que los gu ard as que las cu idaban. L a m ayo­
ría  de sus habitan tes pertcnecia y  p erten e- '
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ce á Ip. clase aristocrS,tica, la  banca , altos 
funcionarios del E stado, ricos propietarios ó 
personas en general t ie n  acomodadas de la 
clase m ed ia , sin  que esto e sc lu sa  la  residen­
cia de otros c u jo s  escasos recursos no lea per­
m iten v iv ir on el centro de la córte á los ele­
vados precios que tienen  sus habitaciones.

Si en el día se hiciese, como convendria ha­
cerse, u n a  nueva estadística por la M unicipa­
lidad , resu lta ría  seguram ente q u e  el Barrio 
de A rgüelles contiene mas de dos m il almas. 
En él existen dos establecim ientos p a rticu la ­
res de B eneficencia, el denominado de Santa  
Cruz para  las huérfanas de las parroquias, 
patrocinado por la Real Asociación de Bene­
ficencia dom iciliaria por medio de u n a  ju n ta  
que preside la  Excm a. señora condesa de Can- 
terac, j s e  ha lla  situado en la  calle de la P rin ­
cesa, núm . 19; j la s e g u n d a C a s a  D epartam en­
to de niñas del Asilo de N u estra  Señora de la 
Asunción, en la  calle del T u to r, núm . 17, la 
cual acoge á las hijas de los albañiles y  de­
más artesanos, que dedicándose á la  construc­
ción de casas, m ueren 6 se in u tilizan  en las 
obras, de c u ja  ju n ta  es presidente el señor 
don A lejandro R am irez de V illa-U rru tia .

H a y  en él dos establecim ientos tipográficos; 
uno, el de los señores G aspar j  Roig, quienes 
contribu j e n  como propietarios del B arrio  á la 
publicación de este impreso referente á  la con- 
sag'racion de la  Real Iglesia del B uen Suceso. 
Hállase situado en  la  calle del T u to r , núm e­
ro 1 3 , en casa propia de dichos señores, c u ja  
vista  se acom paña, j  fue especialm ente cons­
tru id a  para  establecim iento tipográfico.— Es 
el otro el titu lado  del N o rte , á cargo de don 
C ipriano M oro, situado en la  calle d e 'D o n  
M artin , núm . 4 .

H a j  tam bién en el B arrio de A rgüelles dos 
acreditados colegios de segunda enseñanza, 
incorporados al In stitu to  del Noviciado; el uno, 
denominado de la P tirisim a Goncefcion, del 
cual se hace especial referencia mas adelante.

E l segundo, llamado de la  á  cargo de. 
su director el doctor don Tomás M endez F er­
nandez de C érdova, está eu  la  calle del R e j  
Francisco, n ú m . I I .

Igualm ente  existe en el B arrio de A rguelles 
u n a  fábrica de lunas plateadas al vapor con 
real priv ilegio , j  ú n ica  eu su  clase en  España, 
que se halla  situada en la calle de don M artin , 
con v uelta  á  la  de Luisa F e rn a n d a : su  local 
fue construido con-este sólo objeto, j  perte- 

-nece al mismo propietario j  d irector de la  fá­
brica, don M an jp l M artin , en cu j o  estableci- 

' m iento se fabrican diariam ente 120 metros 
cuadrados de lunas en varios tam años, desde los 
lím ites mas reducidos hasta  los de Í7  pies de 
a ltu ra  por 12 de ancho.

Los vecinos del Barrio de A rgüelles hallan 
cubiertas sus m as im portantes necesidades, j  
en el inm ediato de Pozas el mercado abastece 
á ambos de toda clase de comestibles. Falta , 
no o b stan te , para  su  complemento u n a  plaza 
central de desahogo, j  la  Comision se apresuró 
á  ped irla  con motivo dél p ro jec to  de am plia­
ción, que com prende o tras 3 3  m anzanas que 
pueden g raduarse  de 80 ,000  pies por térm ino 
medio cada u n a . E n  la  2 1 , que será en su día 
el centro de tan  im portantísim a barriada , se 
solicitó en  1866 del A ju n tam ien to  j  del liea l 
Patrim onio , que se situase d icha plaza. A l 
a p o ja r  tan  fundada pretensión, la M unicipali­
dad  resolvió á  la  vez que, en parte  de la misma 
j  d an d o fren teá  e lla , se co n stru jese  con ade­
cuadas proporciones arquitectónicas el colegio 
de San Ildefonso, vu lgo  de los D octrinos, que 
patrocina tan  de an tiguo , j  c u jo  celoso comi­
sario , el señor don Ju a n  A lberto Casares, 
ten ia  perfectam ente estudiados los medios de 
llevar á cabo el pensam iento. Los propietarios 
del Barrio de A rgüelles j  del de Pozas insisten 
h o je n  pedir su ejecución, c u j a  conveniencia 
dem ostraron verbalm ente á S S . MM. eu la 
v isita  que hicieron á la  nueva Ig lesia  del 
B uen Suceso en la tarde del 17 del ac tu a l, j  
la  reproducirán por escrito en la  solemne aper­
tu ra  del 25 .

Con el mismo interés pretendieron en su

d ia , en esposicion de I ."  do abril de 1864, 
que el mencionado tem plo se co n stru jese  en 
la  m anzana 17, en  el sitio q u e  h o j  ocupa. E l 
pueblo m adrileño, j  mas especialm ente todala  
p arte  com prendida en tre  el Real Palacio j  la 
calle A nclía de S an  B ernardo , se felicitarán 
sin duda a lg u n a  por tan  oportuna idea. En 
artículo separado nos ocupamos de cuanto se 
refiere á esta Iglesia.

L a p rem ura  con q u e  confeccionamos este 
im preso, j  el deseo de darle in terés po r su 
carácter especial de ac tualidad , nos im pide 
ser mas estensos por ahora, lim itándonos á 
decir al te rm in ar este a rtícu lo , que queriendo 
los propietarios de los B arrios de A rgüelles j  
de Pozas solemnizar la consagración j  aper­
tu ra  pública del tem plo, acordaron form ar en ­
tre  todos u n a  suscricion, para  in vertir su  im ­
porte en varios actos de caridad , que se han 
llevado j  se están llevando á cabo.

L a superficie que ocupa el Barrio de A r­
güelles ta l como se provecto prim itivam ente 
j  se princip iaron á vender solares por el Real 
P atrim onio , es de 1 .620 ,000  pies cuadrados, 
de los cuales corresponden á  solares, segnn  se 
ha  manifestado anteriorm ente , 1 .157 ,376 , j  
el resto á las tres  calles que determ inan  las diez 
j  seis m anzanas todas de cuatro lados , pero 
de longitudes j  ángulos desiguales. L a calle 
principal, que es la  continuación de las de San 
B ernardino j  Leganitos reunidas en la  P la­
zuela de Afligidos, fue siem pre de p rim er ó r- 
den (30 metros de la titu d ), hallándose situa­
dos en ella el magnífico palacio del D uque de 
A lba, el B uen Suceso, j  el an tiguo  Sem ina­
rio de Nobles; la  de Q uin tana, que en su  ori­
gen  era  de segundoórden, se declaró de prim ero 
con 20 m etros de anchura a l determ inarse el 
emplazamiento del Buen Suceso, por ten er este 
edificio en ella su fachada de costado al Medio­
día . Las dem ás calles son todas de segundo 
órden (35 piés de la titu d ), pero hállanse en 
instrucción los espedientes oportunos para 
declarar de prim era la  calle de Quitapesares, 
c \i jo  eje corresponde próxim am ente en direc­
ción norm al con el ceutro del palacio del D u­
que de L iria , j  la calle de F e rráz , que en el

Sorveuir form ará parte  de la g ra u  v ía  que 
eterm inará  la  de Bailen continuada hasta  el 

paseo de las Delicias en la  P u e rta  de Atocha, 
pasando por el hermoso tem plo de San F ran ­
cisco el G raude.

L a  lo ng itud  to ta l de las diez calles del Bar­
rio de A rgüelles, sin su  am pliación acordada 
posteriorm ente, es de 3 ,4 6 0  m etro s , de ‘los 
cuales corresponden 570 á  calles de prim er 
órden, con las anchuras de 20 j  de 30 m etros, 

,890  á calles de segundo ó rden , inclusive 
en esta long itud  los 830 m etros lineales de las 
calles de Ferráz j  de Q uitapesares, que es de 
confiar que pasen tam bién m u j  luego á serlo 
de prim er órden.

Las m a jo res  pendientes son las de las cinco 
calles que se d irigen  próxim am ente de N orte 
á S u r , sin que n in g u n a  llegue , sin em bargo, 
al 5 por lOG, siendo poco menos que horizon­
tales las restan tes de las otras cinco calles, 
cruzadas con aquellas, habiéndose producido 
á  fin de lograr la  combiuacion de rasan tes para 
las diez espresadas calles ta n  considerables 
obras de movimientos de tie rras, q u e  h an  re­
sultado desmontes j  terrap lenes de 7 metros.

Las esplanaciones de las calles no se hicieron 
hasta  principios del año de 1864 , pero fue ta l 
b1 ardor con que se em prendieron las edifica­
ciones en el otoño de 1863, que recomenzaron 
a lgunas casas m ucho an tes de haberse pensa­
do en hacer aquellas, por m anera que en dos 
casas de la calle del R e j  Francisco, se podía 
pasar s in  dificultad a lg u n a  desde la  calle al 
piso principal por cualqu iera  de sus balcones 
nivelados con aquella.

Hállanse construidas j  habitadas en el dia 
cuaren ta  j  dos casas, de las cuales diez j  seis, 
por pisos al estilo del in terior de M adrid , son 
para  vecinos, j  las veinte j  seis restantes con 
ja rd in es , lo son cada u n a  para u n a  familia 
bien acom odada, bajo c u jo  mismo program a 
están constnivéndose otrns siete casos cu la

ao tunlidad, observándose por lo tan to  que el 
sistem a do edificación generalm ente adoptado 
en el m odeínoB arrio  de A rgüelles, es el de ca­
sas aisladas con habitaciones de luces directas, 
con ja rd ines j  pabellones separados para ca­
ballerizas, de formas variadas j  elegantes por 
fuera  j  do las mas confortables é Tiigiénicas 
condiciones de comodidad por dentro.

Colocado el B arrio ta n  cerca del R eal Pala­
cio, empezando por u n  lado en la iglesia que 
los padres P aules levantan ahora eu lo alto de 
la calle del D uque de O suna, j  term inando 
en la  del B uen Suceso, teniendo en su seno 
la suntuosa m orada del señor duque  de A lba, 
con los dos mejores cuarteles de la  villa, 
flanqueando, por decirlo a s i, sus costados, 
como para defenderla de toda clase de ata­
ques, está llam ada á ser la perla  de la  villa 
j  córte de M adrid.

BARRIO DE POZAS-

E ste g rupo  de casas, que por sí solo cons- 
t i t u j e  u n  centro de poblacion, j  en el cual 
se ha lla  actualm ente cuanto es indispensable 

Ipara satisfacer todas las necesidades de la 
v ida, es u n a  de las grandes mejoras que ha 
traido consigo el ensanche de esta córte.

Ocioso seria recordar la g ran  penuria  que 
se venia sintiendo por Calta de habitaciones; 
sabido es de todos, que por los años del 60 al 64, 
las familias poco acomodadas, se veian  en la  
precisión de ag ru p arse , reuniéndose dos j  tres 
en unasó la  je s t r e c h a  habitación, circunstan­
cia que tra ia  consigo despues la  falta de salu­
bridad j  u n  m alestar perm anente en estas 
clases tan  d ignas de ser atendidas.

N adie pensaba por entonces, á pesar de las 
m uchas construcciones quo se llevaron á cabo, 
eu llenar este g ran  vacío; todos los dueños j  
constructores se ocupaban á  porfía en hacer 
habitaciones su n tuosas, j  el lujo habia cun­
dido de ta l m anera que n i los im uilinos
que pacíficamente venían disfru tando u n a  
modesta habitación, se veian segu ros, porque 
á  protesto de q u e  el cuarto  necesitaba repa­
rarse, ó rebocarse la fechada de la casa, Ies su ­
bían el precio en u n a  m itad 6 tercera parte.

P a ra  llenar esta necesidad, los señores don 
A ngel j  don Gregorio de las P ozas, conci­
bieron el p ro jec to  de hacer u n a  barriada en 
lo que entonces era  afueras del Portillo de San 
B ernard ino , j  h o j  forma u n a  parte  principal 
de la calle de la  Princesa.

Pálidas serian cuantas palabras em pleáse­
mos para  encarecer el servicio que dichos 
señores prestaron á esta poblacion , pues no 
sólo proporcionaron con esto habitaciones có­
modas j  decentes para  480 vecinos, á  u n  pre • 
ció m ódico, sino que tam bién con tribu je ron  
poderosamente á que lo que entonces no pasaba 
de p ro je c to , llegase á ser lo que h o j  és, el 
m agnífico B arrio  de Argüelles.

incansables los señores Pozas en todo lo que 
se refiere al progreso j  mejoras de la  localidad 
que nos ocupa, han  hecho por su parte  los 
m a jo res  esfuerzos j  sacrificios p a ra  lle v a r l a ' 
Iglesia j  H ospital, que h o j  se in au g u ran , al 
estado en que se en cu en tran , tom ando por 
su cuen ta  la construcción j  facilitando cuan­
to de ellos ha  dependido para su pronta te r ­
m inación. D ignas son , p u es, de los m ajo res 
elogios, personas tan  laboriosas, j  m ucho nos 
alegraríam os, que tu v ie ran  im itadores en este 
país en que desg'raciadam ente no todos m ues­
tran  el am or al trabajo que es necesario para 
llevar á cabo em presas de esta naturaleza.

Pero como al escribir este artículo nos pro­
pusimos principalm ente d ar á nuestros lecto­
res una idea, aunque sucinta, de lo que es el 
Barrio llamado de P ozas, empezaremos por 
m anitéstar que se halla  situado en la calle de 
la P rincesa, fren teá  la nueva Iglesia del Buen 
Suceso, Ronda del Conde-Duque j  Paseo de 
Areneros. S e compone de cinco m anzanas, 
cuatro q u e  dan  á ¡as calles referidas, j  la del 
cen tro , que lleva por nom bre Mercado da 
Trasmiera.
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La plan ta  baja de esta pequeíia m a n z a D a  pavim ento, asi como los mostradores de loa zana está destinado á dos m agníficas escuelas, 
está,, en efecto, destinada á  mercado y d is- puestos cajones, es de m árm ol, j d o s a b u n -  u n a  de niños j  o tra de niñas que costea la 
tribuido éste convenientem ente á  fin de que dantes fuentes que lia^y á la p u erta  del m er- D iputación p rovincial y  que contienen eu la 
en los puestos h a j a  el aseo y  lim pieza q u e  cado su rten  á  éste del ag u a  necesaria para  su actualidad  122 niños y  104 niñas, 
delieii ex ig irse  en un edificio de tal género . E l lim pieza. E l piso principal de la referida m an- Las cuatro  m anzanas, q u e  tienen fachada á

Barrio de Arguelles.—Vista de la Callo de la Pi-íacesa.

las calles de la  P rincesa , Uonda del Conde- 
D uque y  Paseo de A reneros, constan de 19 ca­
sas que m iden 105^000 pies superficiales, sin 
inclu ir las calles de Solares, H erm o sjijj Pasa- 
g e  de V aldecilia , d istribu idas en 48Ü habi­
taciones cómodas _y m u j  decentes, c u jo s  pre­
cios no esceden de dos, t re s , cuatro , cinco y  
seis reales. E n  las p lan tas bajas de las referi­
das cesas h a j  talleres, tiendas, casa de vacas, 
botica, café y  dem ás establecim ientos indus­
tria les que se aU m entan del movimiento que 
trae  consigo un  núm ero tan  considerable de

hab itan tes. N o deja de coü tríbu ir á dar im ­
portancia á esta localidad , lo m ucho que 
dichos señores Pozas Lan construido tam ­
bién en lo que an tes fu e  parador de Castilla j  
que h o y  p u d ie ra  llam arse u n a  colonia indus­
tria l. E n  efecto, en este espacioso local, s itu a ­
do en el Paseo de A reneros, núm ero 8 , han 
construido u n a  m agnífica tah o n a , u n a  fábrica 
de zapatos q u e  ocupa d iariam ente á  150 obre­
ro s ,o tra  fábrica de jabón , u n  ta lle r de cerraje­
ría, un g ran  salón de baile donde se dan  fun ­
ciones piUilicafi'todos loa dom ingos, g randes

cuadras, donde tienen  el ganado necesario pa­
ra  los ém nibus que de hora en hora traspor­
tan  la  gen te  á la P u e rta  del Sol y  viceverso, 
y  por últim o, u n a  g ran  fábrica de chocolate 
al v ap o r, que ho_y pro_yectan: la superficie 
que ocupan todas estas construcciones, es 
de 7 0 ,0 0 0  pies próxim am ente.

G randes son los capitales i|ue  han  invertido 
en hacer mejoras tan im portan tes, y  si ag re -

f amos á esto que tam bién h an  tenido que acu- 
ir á llenar os servicios públicos haciendo 

por su cuenta  las a lcon tarilfas, aceras, etnpe-

É
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HEM ERCTEC*
MUNICIPAi.

DC LA IGLESIA DEL BUEN SUCESO.

(Irados y  establecim iento de alum brado, se m ontaña de arena en un  barrio  am en o , lleno en la  Ronda del Conde D uque, u n  bonito 
■vendrá en conocimiento de los esfuerzos q u e  de vida y  de anim ación, que para no envidiar y  desahogado teatro, que lleva por i om bre el 
han  tenido que bucer para  convertir aquella  nada á los dem ás de la  có rte , tiene  tam bién, de nuestro  inm ortal Quevedo.

Iiilerior ile lii Ifjlpsia de! Biion Suceso. —Dibujo que ilejó sin noncluir el, malngrado artista I). Fedcrico Raiz.

COLEGIO
D£ LA

PURISIMA CONCEPCION.

E ste  colegio, c u j a  vista represen ta  uno de 
lo 3  grabados ad jun tos, fue el prim er edificio 
constru ido eu el barrio  de A rgüelles. O nenta

tre in ta  y  cinco años de ex is ten c ia , siendo el 
m as an tiguo  de la  córte, esceptuadas las E s­
cuelas Pías. F ue  trasladado desde el local que 
ocupaba en ¡a P laza de S an  M iguel,a l que 
actualm ente  ocupa, en el año de 1800; pues 
deseando su  D irector, D. Ram ón M eana, que 
reuniese las condiciones de salubridad y  es-

tension, tan  necesarias eü establecim ientos de 
esta clase, y  no encontrando local ¿propósito , 
no vaciló u n  in stan te  en construir u n  edificio 
ad hoc. E l D irector vio recom pensadrs sus sa­
crificios, pues á los dos año8 escasos, fue tal 
el núm ero de alum nos que concurrieron k su 
colegio, quo no obstante ser el Iccai sum a-
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tos uiüoa.

EL BUEN SUCESO.

meóte capaz, j a  no era suficiente para con- ÍD Íuencia han ejercido en E uropa j  en el de 1529. Cuando Felipe Í I  estableció la  córte 
tener á. todos aquellos. Anim ado el señor m undo entero. _ en M.adrid (1560) pensó desde luego  en laam -
M eana por tan  favorable acogida,_ y  en su  Los R e je a  Católicos don Fernando j  doña pliacion de este edificio, y  despues de dife- 
cleseo de m ontar u n  establecim iento que Isabel, esas dos figuras g igan tescas en la  Iiis- rentes vicisitudes, determ inó labrarle con mas 
compitiese con los meiores de su  clase, cons- to n a  de España, que reunieron  las coronas de estension en el sitio elee-ido por su  augusto  
W ó  otro nuevo local, próximo al an tiguo , A ragón j  de Castilla, conquistaron á  G rana- padre, no en las a fu e ra s^ e  la  villa como han  
destinándole esclusivam ente á la segunda da  y  N avarra , vencieron en Nápoles, dom i- supuesto algunos escritores, pues ésta llegaba 
eiiseiianza, y  de esta m anera consiguióles- naron  á F rancia , hicieron en tra r á In g la te rra  entonces hasta  el E sp íritu  Santo  ó nuevo Con- 
tah lecer u n a  división sum am ente ventajosa en su política j  descubrieron el N uevo-M un- greso  de diputados, sino en la P u erta , ya de r- 
en tre  Jos niiios de corta edad y  los m ayo- do, en tre  otras m uchas íi cual mas ú tiles y  fe- ribada, del Sol, tomando para  ello á sus in m e- 
res. Los dos cdihcios , _ qite m iden 4 0 ,0 0 0  cundas fundaciones, llevaron á cabo la  del diaciones los terrenos necesarios. Pero  la  tra s­
piés y  están rodeados de jard ines, reúnen  con- H ospital R eal de la C órte, conocido hasta  lacion de la córte á Valladolid en 1601 
diciones inm ejorab les, cátedras espaciosas, nuestros dias con el títu lo  del M e n  Suceso, in terrum pió  la obra, que debia estar ya m u y  
dormitorios desahogados, m agníficos gabinetes N ada mas modesto; j  sin em bargo, nada  mas adelantacla.
de Física é H istoria n a tu ra l, u n  bellísimo o ra- necesario é im portan te en su  princip io . E l R eal H ospital de la Córte permane'cíó en
tono  habilitado por Su San tidad  para  la  cele- _ No teniendo entonces la  córte residencia fi- Valladolid hasta  1606 en que Felipe III, h a- 
jracion de la m isa, confesion comunion y  de- ja , las tro p asq u e  la  acom pañaban en u n a  épo- hiendo considerado m aduram ente as razones 
más actos religiosos, u n  espacioso sitio para  el ca de continuas g u erras  con los moros y  au n  que tuvo su  antecesor para  establecer k  córte 
recreo de Jos limos, gim nasio, y  en fin , cuanto de discordias civ iles, la servidum bre que in -  en M adrid, centro de E spaña y  u n a  de las 
es necesario para la  m ejor educación de los dispensablem ente la  segu ia , compuesta en su  ciudades de mas sano y  variad!^o clim a que 
jó ^ n e s .  ^ , m ayor parte  de criados de corto sueldo', j  au n  existen en toda la  P enínsu la , decidió volverla

ü n  el se da  la enseñanza de los seis años de los pretendientes que no podian abandonarla á la  heróica v illa  de donde tan  inconsiderada- 
hlosoíia y  clases preparatorias para  todas las sin perder la esperanza en sus gestiones, eran  m ente  la habia quitado. Prosiguióse entonces 
carreras. , , • , . 'Víctimas de duplicados padecim ientos en sus la edificación del Real H ospital de la  Córte,

*iii laac tua lidad , asisten al colegio doscien- enferm edades, habiendo de q u ed ar con m u- suspendida por espacio de cinco años, y  que
cha frecuencia en lugares de escaso vecinda- todavía duró  otros cinco, pues no estuvo te r-
rio, entregados á manos m ercenarias j  care- m inada hasta  1611. E l tem plo, como todos

- ciendo de todo género  de recursos para  su sabemos, ocupaba la  parte  principal <5 la  P u e r-
curacion. Los numerosos enfermos y  heridos ta  del Sol, precedido de u n a  lonja ó átrio con
que ocasionaban las g u erras , sufrían  m as que verjas de h ierro que derribaron os franceses,
nadie ios terrib les efectos de esta fa lta , q u e  no y  las enferm erías y  habitaciones para  el ad -

L a m ayoría de los hom bres, indiferentes á tardaron  en no tar y  rem ediar los R eyes C a- m inistrador y  em pleados, las de la  C arrera
cuanto ven y  les rodea , pasan la  vida como tólicos. de San Gerónimo y  calle de A lcalá. E n  esto
en u n  sueño, sin rem ontarse al o rigen  de co- E n  1489, cuando y a  estaba decidida en su  hospital sólo se adm iten  los criados de la real 
sas, que á  su  parecer sólo les im portan  por la  ánim o la conquista de G ranada, y  con motivo servidum bre é infantes que tienen  plaza y  
u tilidad  q^ue les prestan , ó el fin que tienen , de la  epidem ia que se desarrolló d u ran te  el dotacion fija , dos correos de g ab inete  y  dos 
A lgunos de ellos, creyéndose sabios, pero por sitio de Baza, en Ja cual la  re ina Católica fue p lateros. Tam bién se reciben Tos heridos, pe- 
evitarse el m editar y  au n  por a tr ib u ir  un  v a- la  p rim era  en asistir á los enfermos, fundaron ro conduciéndolos inm ediatam ente al hospital 
lor desmedido á ciertos objetos, sobre todo si un  hospital á que dieron el m encionado titu lo  g e n e ra l, si lo perm ite  su  estado, y  h a y  ade- 
se rozan aunque sea indirectam ente con sus de R eal de la  Córte, porque su objeto era  m ás cura  pública, como en otro lu g a r  hemos 
intereses, les suponen u n a  an tigüedad  que se acom pañarla en todos sus viajes y  espedicio- manifestado. Tal es la  .=!Ítuacion en que le he • 
p ierde allá en la  noche de los tiem pos ó en el oes, y a  pacíficas, y a  m ilitares, y  en p a rticu - mos visto hasta nuestros d ias, en que, decidi- 
vacío de los siglos que, por falta de cu ltu ra , nos la r en las  g uerras que proyectaban. Dotáronle da la  obra de la P u e rta  del Sol, se derribó el 
h an  legado noticia de sus conocimientos; pero de toda clase de em pleados, asi facultativos hospital como todos los edificios de aquella 
el historiador im parcial, el erudito , com pren- como auxiliares, y  le pusieron bajo la  adm i- plaza, habiéndose comenzado con bastante ra- 
diendo Ja necesidad que tenem os todos de po- n istracion de u n  eclesiástico, m anteniéndose pidez la  construcción del teftiplo en la  M onta- 
d er d ar razón de lo que es y  representa todo lo en u n  principio á espensas de la  piedad y  ca- ña  del P ríncipe P ío , en abril de 1865, en que 
que nos rodea, no puede menos, despojándose r id a d d e  los señores reyes fundadores j d e  los puso la  prim era  p iedra n u estra  actual sobe- 
de las pasiones, de buscar la  verdad y  presen- caballeros y  criados de la  córte. In ú til  es re - rana  doña Isabel II.
ta r la ta l  como es, para la ilustración genera l, cordar los servicios que prostó en aquellas cir- Tal es, en breve resúm en, la  historía del

Im pórtale poco que lo que se ha  supuesto cunstancias, cuando España en tera  se presen- Real H ospital de la C órte , conocido v u lg ar- 
m u y  an tiguo  aparezca despues m u y  m oder- tó bajo los m uros de G ranada, donde se com - m ente por ol Buen Suceso, cuyo nom bre pro­
no; n in g ú n  caso hace de los indiferentes y  es- batia d ia riam en te , donde habia numerosos cede de la im ágen principal de su tem plo, 
traños á todo cuanto pueda aum en tar u n  áto- heridos y  enferm os, y  acaso en él estuvo a l-  acerca de la cual vamos á  d ar a lgunas no ti- 
mo mas su saber ; contento con haber hallado g u n  d ia el inm ortal Cristóbal Colon. cias necesarias en esta reifeña.
un  hecho, le sigue paso á paso hasta  d ar con L a fam a que obtuvo este establecim iento en Gabriel F o n tan e t, lierm ano de la  C ongre- *  
su  cuna, fundación ó principio. Tal es la  idea los nueve años q u e  duró  aquella  san g rien ta  y  gacion de los Obregones, n a tu ra l de Valencia, 
que nos ha guiado en este trab a jo , curioso encarnizada g u e rra , y  los im portantes perso- despues de haber tomado el hábito en el Hos- 
p ara  los m adrileños, no sin im portancia para  najes q u e  en  él se curaron , in fluyeron sin du - p ita l de Convalecientes, que se hallaba en 
cuantos visitan la coronada vil a ú  oyen h a -  'd a  en su  buena suerte  en lo sucesivo, pues M adrid en la calle A ncha de San Bernardo, 
b lar de e lla , y  de a lg u n a  u tilidad  para  todos tom ada G ranada en 6 de enero de 1493, con- donde hubo luego u n  convento i'i hospedería 
los aficionados al estudio de an tigüedades. tin u ó  siguiendo á  la  c ó rte , quedando bajo la  de monjes de esta advocación, fue enviado de 

Pocas personas habrá  en España, y  au n  inm ediata inspección del capellan m ayor de herm ano m ayor al hospital de su  p á tr ia , para 
fuera  de ella, de las que por su cu ltu ra  6 ilus- la  Real Capilla, según  consta de u n a  donacion procurar el aum ento de su  institu to  y  el m e- 
tracion ocupan u n  lu g a r  algo elevado, que no de doña Isabel la  Católica para  ren tas de los jo r  servicio de los enferm os, pues hab ia  dado 
hay an  oido hab lar de la an tig u a  é histórica empleados, en la  cua l d ic e : «que en todos los grandes m uestras de su celo y  v irtu d .
P u e rta  del Sol: no es, por cierto, de ella de la  que fueren  suceda la  protección de aquella Acostum braban entonces todos los he rm a- 
que vamos á  ocuparnos ahora, p ues sólo pen- real fábrica,»— y  en u n a  bu la  del pontífice nos de esta C ongregación á ped ir lim osna por 
samos hacerlo de uno de sus edificios que para  Benedicto X IV , de 27  de ju n io  de 1 7 5 3 .—  sí mismos para los hospitales, y  haciéndolo él 
todos ha  pasado desapercibido, j  que es, sin Doña Ju a n a  le incorporó despues al patronato diariam ente en V alenciaj en dirección á Ieí 
em bargo, desde hace algunos siglos, uno de real, á que pertenece, por haber sido fundado p arte  superior d e lO ra o , no tardó  en hallar 
los florones d é la  corona de nuestros monarcas, con bienes de la  Corona, y  lo mismo hizo F e- u n a  e rm ita , en la  cual entró á hacer oracion. 
Nos referimos al Real H ospital é Ig lesia  del lipe I I ,  siendo por lo general el ad m in is tra - H abia en ella  u n a  im fe e n  de la  Santísim a * 
Buen Suceso, derribado en 1854 con todos los dor u n  capellan de honor de S . M. V irgen , cu y a  herm osura llamó sú  atención,
edificios de la  P u erta  del Sol, para  d ar ensan- Arrojados de E spaña los m oros, y  Qolocada y  pareciéndole que no estaba en aquel sitio 
che y  herm osear aquel sitio. E l tem plo se h a  en las to rres de G ranada la  enseña cíe la C ruz , con el decoro j  decencia que debiera, decidió 
construido en la M ontaña del P ríncipe Pío, habiendo desaparecido de ellas p a ra  siem pre encargarse dei cuidado y  lim pieza del san - 
donde es, por cierto, bien necesario por la fa lta  la m edia lu n a , losR eyes Católicos se traslada- tu a r io , recurriendo á personas caritativas j  
d e  iglesias en aquellos nuevos y  po jiladísimos ron á Toledo y  luego á  Valladolid, y  fue cons- piadosas p a ra  herm osearle y  adornarle, 
b p rio s , y  tam bién se ha  edificado allí el hos- tan tem en te  en tre  su com itiva el hospital que Propúsose averiguar el origen de aquella
p ita l que ha  continuado cum pliendo los obje- ta n  buenos recuerdos ten ia  para  cuantos le ro- im ág en , y  sólo pudo saber que la  habia tra i­
tes de su  fundación , situado en diferentes lo -  deaban, y  que con frecuencia ta n ta  u tilidad  do de A rgel un  cautivo, el cual la habia en- 
calidades: lacu rap ú b lica , quenohasuspendido  les prestaba. Cárlos I  le fijó en Madrid^ m an- contrado en los baños de los esclavos cristia- 
u n  sólo d ia  su  im portantísim o servicio, ha dando construirle á  sus espensas en 1529 en nos, por lo que soHan llam arla la  Virgen del 
continuado hasta  hoy  en la  calle del G rafal, la  erm ita  de San A ndrés, que estaba fuera  de Gautivo, y  tam bién la  del H um illadero, por 
cum pliendo la  misión que le fue im puesta en la poblacion, en u n  sitio donde j a  en 1438 ha- serlo el sitio donde se h a lla b a , y  que aquel 
su glorioso o rig en , pues pertenece á  uno de b ia tenido la  villa u n  hospital para  los conta- fervoroso varón atribuyéndole su  lib e r ta d , se 
los reinados jsu c e so s  que mas fecundos resy l- giados, siendo aprobada esta fundación por el consagró hasta  la m uerte  á su  servicio, 
fados tuvieron para nuestra  pa tria , y  que mas poutilicc Clem ente V il, en bula de enero V iendo Fontanet la indiferencia con que
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DE LA IGLl-SIA DEL BUEN SUCESO.

los valencianos m iraban aquella  erm ita  j  la 
im ágen  que en ella había, la  pidió para lle­
vársela al hospital, lo que consiguió sin  difi­
cu ltad  a lguna . Púsola eu uno de los a lta res de 
la  iglesia, procuró aum en tar su cu lto , j b i e n  
pronto fue venerada con la  m ayor devocion, 
concurriendo los fieles con sus ofrendas á su 
decoroso sostenim iento.

Comisioaado su  Congregación para  ir  á 
Roma á pedir al Pontífice a lg u n a  iusigu ia  que 
la d istinguiese de los numerosos institu tos j  
órdenes religiosas q u e  Labia á la  sazón, no 
quiso separarse de su  querida  im ágen v  La- 
biéndolo convenido con su  compañero, el h er­
mano G uillerm o N ú p e la , decidieron llevarla 
consigo, aun  cuando Lahian de Lacer tan  lar­
go v iaje t  pie y  p idiendo lim osna’ confiados 
eu que la Santísim a V irgen  les protegería 
concediéndoles buen éxito en sus pretensio­
nes. No les engañó su  piadosa esperanza, y  
habiendo obtenido con mas facilidad de lo que 
esperaban la  aprobación de su congregación 
j  la cruz m orada que la d is tin g u e , a tr ib u v e - 
ron ta n  buen  resultado á la  im ágen que lle­
vaban, dándole el títu lo  del Biien Suceso. 
Otros autores suponen que obtuvo este nom bre 
del Pontífice Paulo V , á qu ien  1a presentaron 
Fon tanet y  su  compañero, habiéndola encon­
trado  en tre  unas peñas en Tolosa de F rancia , 
donde se refugiaron d u ran te  u n a  torm enta; 
pero adelantando despues en dos años su re­
greso á M adrid  y  en otros tre s  ó cuatro  la  con­
clusión del hospital y  su  traslación á la n u e ­
va iglesia, no nos liemos atrevido á seg u ir su 
narración, por tem or de equivocarnos.

Llegados á M adrid en 1609, la  colocaron 
con solemnes fiestas en  uno de los altares del 
hospital de convalecientes, donde estuvo pre­
sidiendo á los votos y  dem ás cerem onias que 
hizo eutonces toda la C ongregación, por los

Srivilegios que la  liabia concedido S u  S an ti-  
ad , j  en I . ” de marzo de 16121a presentó y  

regaló  Fon tanet á  la  nueva ig lesia del Hospi- 
ta  de la  Córte, donde continuó por mas de dos 
siglos, hasta  q u e  derribado este edificio, fue 
trasladada á  la real capilla de S . M ., donde ha  
perm anecido hasta  la  conclusión de la  nueva 
Iglesia.

J osé S . B ied u a .

N U E V A  IG LESIA
T

H O S P I T A L  DEL BUEN SUCESO-
Como por encanto se h an  levantado en el 

Barrio de A rg üelles, frente a l de Pozas, unos 
edificios con destino á H ospital é Ig lesia  de 
N uestra  Señora del B uen Suceso; y  decimos 
|)or encanto, porque en poco mas de dos años 
y  medio se han ejecutado estas construccio­
nes artísticas, y  como creemos que interese al 
lúblico ten er por lo met|os u n a  ligera  idea de 
a im portancia y  m ag n itu d  de las mismas, 

harem os u n a  breve y  suc in ta  relación de las 
partes de que se componen.

Las referidas construcciones se hallan  en ­
cerradas en u n  perím etro rec tan g u la r de 90 
por 70 m etros, formando u n a  sola m anzana.

C o n stitu jen  este g rupo  de construcciones 
he terogéneas, u n a  Ig lesia, \in  Hospitalllj,1a 
Casa de A dm inistración, con jard ines anterio­
res y  posteriores;

E n  el centro y  en su parto an terior dom i­
na  la Ig le s ia , saliendo del resto do las cons- 
truccioucs próxim am ente 20 m etros, y  te ­
niendo lateralm ente dos jard iucs.

Unidos á la  Iglesia y  dando fachada á  es­
tos ja rd in es , parten  los edificios destinados á 
Hospital y  Casa de A dm inistración , y  detrás 
de todos estos existo un  graii-espaeio que será 
con el tiempo ja rd in  do enfermos convale­
cientes.

No es posible describir en esta lig e ra  re­
seña la  im portancia y  belleza de estas partes; 
por lo mismo, nos lim itarem os & d ar \ina  idea 
de lo que es la  Ig lesia  y  á llam ar la  atención 
del público sobre su valor artístico.

A  la Iglesia se da en trada por tre s  puertas, 
un a  principal y  dos la te ra le s : ingresando por

la  prim era, nos encontramos con el vestíbulo, 
en donde existen dos puertas laterales que co­
m unican con el baptisterio y  subida al coro 
alto y  cam p an il, j  en su  medio otra puerta  
central que da ingreso á  la Ig lesia , compues­
ta  de tres  naves q u e  se com unican en tre  sí 
por tres  arcadas ricam ente decoradas. Estas 
tre s  naves a ñ u je n  á u n a  elevada cúpu la  y  
crucero , y  por ú l t im o , subiendo cinco pel­
daños, se encuentra  el presbiterio, donde se 
eleva u n  bello tabernáculo de bronce colocado 
sobre un  basamento ó mesa de a lta r de m ár­
mol de C arrara.

Lateralm ente á éste, y  en su  p arte  superior, 
se h a llan  la  sacristía , an tesacristía , lavabo, 
archivo y  despacho parroquial, y  otras piezas 
con destino á la  Ig lesia. So n-e estas m ism as pie­
zas se ven la s tr ib u n as  de S . M . y  el cam arin.

Toda la  distribución d e q u e  se t r a ta , está 
perfectam ente entendida y  da fácil ingreso 
por medio de espaciosas galerías á la  Casa de 
A dm inistración y  H ospital.

Este últim o, se ha lla  situado en el pabellón 
del N o r te , que tiene  en su p lan ta  baja las de­
pendencias necesarias para  la  cu ra  pública, 
botica y  habitación para  los médicos y  p rac­
tican tes.

Por medio de  u n a  espaciosa escalera se sube 
á l a  p lan ta  principal, com puesta de tre s  salas 
destinadas á  enferm os, teniendo adem ás otras 
cinco mas pequeñas para aquellos que necesi­
ten  estar separados.

La herm osa galería  que pone en com uni­
cación todas estas salas está perfectam ente 
d ispuesta , no sólo para  que los enfermos con­
valecientes se paseen y  d isfru ten  del m agní­
fico patio central que dá  luz y  ventilación á 
las m ism as, sino tam bién para  que el público 
pueda fácilm en te , sin tener que p reg u n tar, 
acud ir á  la  sala que necesite.

E l pabellón del S u r , ó sea el de Adm inis­
tración, es ig u a l ni an terio r respecto de su  di­
m ensión j  disposición g en era l, sin mas dife­
rencia  que el estar d istribuido en habitaciones 
y  dependencias de la  Ig lesia.

Estos tre s  edificios se com unican por otra 
espaciosa galería  que viene á enlazarlos y  ha­
cer de ellos uno sólo.

D ada u n a  idea de la  distribución de toda la 
obra, sólo nos resta exam inar su  composiclon 
artística.

M uchas son las partes que la  c o n s titu je n  
por lo variadas; por lo mismo, renunciam os á 
e n tra r  aq u í en u n  exám eu demasiado m inu­
cioso .

S u  composicion esterior tiene  mas aspecto 
m onum ental que la  in te r io r : su  fachada p rin ­
cipal se ve sencillam ente decorada, sin confu­
sión a lg u n a , pero es de g rande efecto de claro 
oscuro. Todos sus cuerpos están perfectam ente 
determ inados, sin perjud icar n inguno  do ellos 
á la im presión délos üem ás, y  formando u n i­
dad  en todas sus partes.

Sobre la puerta  princ ipal y  apo jado  sobro 
sus p ilastras, nace u n  esbelto cam panil ó to r­
re ,  que term ina  en u n a  a g u ja  ó chapitel. L a­
teralm ente  j  unidos á l a  to rre , existep dos to r­
reones en los que debtacan dos bajos relieves 
de lo sR e je s  Católicos j  de los actuales. Tiene 
adem ás en el cen tro deí cam panil otro bajo re­
lieve, con la  V irg en , por. ser este el lugar 
preferente.

L as fachadas laterales arm onizan perfecta­
m ente con el resto del edificio, formando un  
conjunto agradab le  con la  elevada cúpu la  que 
dom ina todas estas construcciones.

Se observa á  prim era vista q u e  su decora­
ción está llevada con m ucho acierto á puntos 
determ inados, donde realm ente debe existir, 
dejando g randes espacios lisos á fin do que 
aquella  se vea sin  confusion.

L a decoración in terio r, mas delicada, es 
tam bién m as rica  que la  esterior, sus zócalos 
y  param entos son sencillos, m ientras que sus 
cornisas, jam bas, arch ivoltas, p ila res, linéeos 
y  dem ás que co n stitu jen  la  dccoracion del 
edificio in terio rm ente, se hallan  ejecutados 
con delicadeza.

S u  composicion revela el i^rte cristiano, par­

ticipando del gótico bizantino en m uchos de 
sus puntos; pero examinando los detalles, se 
vé que realm ente no se h a  seguido estilo a l­
guno  determ inado. S in em bargo, este con­
ju n to  de partes heterogéneas, pero armónicas, 
tien e  u n id a d , formando u n  estilo en el que 
descuella u n a  agradable originalidad.

L a cúpula  ap o ja d a  sobre cuatro pilares y  
arcos torales ojivos, es u n a  de las partes 
mas bellam ente decoradas: perfectam ente ilu ­
m inada por cuatro grandes ventanas, perm ite 
observar hasta  el m enor de sus detalles, ape- 
sar de los 80 pies de elevación que tiene en 
sus arranques.

C uatro bellas p in tu ras  debidas al pincel de 
los señores Balaca, representando los cuatro 
E v an g elis tas , acaban de d ar v ida  á tan  rica 
ornam entación.

Seríam os in justos, si despues de lo dicho, 
no rindiésem os u n  hom enage de adm iración 
al jóven y  d istinguido A rquitecto, don A gus­
tín  O rtiz V illajos, q u e , inspirado en nuestros 
an tiguos m onum entos, ha  sabido dejar otro 
á la  posteridad  para  que aprecie en lo que 
vale as in teligencias que honrarán  siem pre al 
siglo X IX .

Debemos estender igualm ente  nuestra  g ra ­
titu d  á  cuantos han  contribuido á la  ejecu­
ción y  term inación de esta obra.

PO R V EN IR
bEL

BARRIO DE A R G Ü E L L E S .

E n  el fu turo  desarrollo de esto B arrio , se 
hallan  interesados g ran d es capitales: en bene­
ficio, pues, de los m ismos, y  lo que aim  es 
m as im portan te , como m ediáa h ig ién ica , en 
nuestro  concepto conviene q u e  el H ospital 
m ilita r desaparezca: si no estamos m al infor­
m ados, eí gobierno de S . M. se ocupa de su 
traslación á  un  pun to  que reúna  las condicio­
nes necesarias.

Tam bién debemos consignar que el A y u n ­
tam iento de esta córte h a  comprado la  parte 
de la  H u e rta  del P ríncipe Pío, que es necesa­
r ia  para  que la  calle de la Princesa v ay a  sin 
in terrupción  á desembocar eu la  an tig u a  calle 
de Leganitos, pudiendo de esto modo adm irar­
se desde la  P laza de Santo Domingo la impor­
tan c ia  de este nuevo y  ameno Barrio.

Las dem ás calles que del mismo se d irigen  
á la poblacion, se alim entarán  en la que es 
hoy Plaza de San M arcial, y  no aventuram os 
g ra n  cosa al consignar que, antes del año 70, 
el llam ado cuarte l de S an  Gil será  dividido 
en dos ó tres edificios que tend rán  o tra  ap li­
cación, para  dejar paso á las calles del Tutor 
y  Don M artin  que pondrán en comunicación 
d irec ta  á todo el nuevo B arrio con la  pobla­
cion an tig u a .

S i á estas g randes m ejoras se ai'iade que l¡a 
J u n ta  consultiva de caminos ha  informado al 
Gobierno, manifestándole que la  estación del 
ferro -carril del N orte  debe ocupar el sitio alto 
de Valleherm oso, situado entre la  M oncloa y  
los Campos Santos, se tendrá  u n a  idea apro­
xim ada de la  g rande im portancia que ha  de 
a d q u irir  esta parte  de la  poblacion.

N o quisiéram os concluir estas líneas, sin 
consignar antes que, á  ju icio  nuestro , la m ag­
nífica posesion de la  Moncloa está llam ada á 
ser ol g ran  paseo do carruajes públicos, como 
lo es hoy el bosque de Boulogne en París; y  
lo será el d ia  en que el Real P atrim onio , si 
asi lo ju z g a  conveniente á sus intereses, dedi­
que á  la  ven ta  la  parte  a lta  de esta posesion, 
en donde se podrian establecer magníficas 
casas de cam po, y  convertirse el resto eu pa­
seos y  ai'bolado. Entonces, la  calle de F erraz  
seria u n a  g ran  avenida ¿  los ja rd ines de lii 
M oncloa, y  aquella  y  la de la P rincesa da­
rían la  facilidad necesaria para  convertir cl 
B arrio en u n  centro de mas vida que el Prado 
y  la  Castellana en los dias de m ayor concur­
rencia.
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INAUGURACION DE LA IGLESIA DEL BUEN SUCESO.
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Barrio de Argüe'les.w;iolegio de la Purísima Concepción.

Barrio de Argüelles.—Establecimiento lipográllco de Gaspar y Roig.
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